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ARQUITECTURA ESCOLAR Y ESTADO NACIONAL: DEL MODELO  CENTRAL A LO LOCAL
María Elena Fossatti (() 

RESUMEN

Se analizan los edificios escolares realizados por el Estado Nacional argentino en  el Territorio Nacional del Chaco a principios del siglo XX, para explorar el rol de la arquitectura en el proceso de construcción de los discursos institucionalizados sobre la idea de nación y reconocer cómo refractan las múltiples funciones públicas que el Estado asigna a la educación, desde las dimensiones material como simbólica en una posición periférica. Cómo organizar físicamente la situación de aprendizaje y cómo representar la Institución, constituyen cuestiones inherentes y centrales a la problemática de la arquitectura escolar pública en el marco de las estrategias del Estado moderno, que resultan de elecciones técnicas e ideológicas dominantes en espacios históricos concretos, que aquí trataremos en el cruce entre las decisiones disciplinares de las oficinas nacionales, lo que indican los discursos oficiales, y las sugerencias locales provenientes desde la escuela.
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ABSTRACT 

School buildings conducted by the Argentine National Government in the National Territory of Chaco in the early twentieth century are analyzed, to explore the role of architecture in the construction process of institutionalized discourses on the idea of ​​nation and recognize how refractory multiple analyzes public functions that the state allocates to education, from the material and symbolic dimensions in a peripheral position. How physically organize the learning situation and how to represent the institution, are issues inherent and central to the issue of public school architecture in the context of the strategies of the modern state, which are dominant technical and ideological choices in concrete historical sites, here try at the junction between the disciplinary decisions of national offices, which indicate the official speeches and suggestions coming from the local school.
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CONTEXTO DE LA UTOPÍA: TERRITORIO “VACÍO” Y EDUCACIÓN
Por la Ley 1532 de " Organización de los Territorios Nacionales", en 1884 se fracciona la Gobernación del Chaco creada en 1872 por decreto de Sarmiento; la Ley 576 ya había iniciado la institucionalización del territorio y regularizó la situación de regiones no comprendidas en los límites de las provincias existentes, que no eran territorios vacíos, ya que estaban poblados por aborígenes y escasa colonización. Se crean así bajo dependencia nacional y por la Ley 1532, los Territorios de Chaco y Formosa, con asiento de las autoridades en los pueblos de Resistencia y Formosa, respectivamente; y los Territorios Nacionales ubicados al sur y este de Argentina: Neuquén, Río Negro, Chubut, Santa Cruz, Tierra del Fuego, La Pampa y Misiones. Con estas creaciones se redefinió la totalidad del espacio argentino, quedando los Territorios Nacionales como situación diferenciada de las provincias, por estar bajo control político nacional, y considerados como espacios periféricos “vacíos” y “desiertos”, donde construir el proyecto político de Estado Nacional,  y poblar con la colonización europea.

Para asegurar este poblamiento y liberar el espacio de la ocupación originaria por aborígenes, para el caso del Chaco en 1884 se dicta la Ley 1470 de conquista militar, la que se declara terminada en 1917. 
Es así que  al referirse a la producción de arquitectura escolar  realizada en este lapso de tiempo y espacio, se precisa reconocer  el cruce de problemáticas que atraviesan a la educación nacional, inserta en el proyecto político con raíces en la mitad del XIX. Este proyecto sustenta su base ideológica en la idea de modernidad, entendida como acto de fe en un progreso continuo e indefinido, sólo posible por la implementación de determinadas estrategias y una alta concentración  por parte del Estado Nacional. 
Hacia fines del XIX, la creciente prosperidad estatal principalmente por los beneficios del comercio exterior con base en la producción rural, permite la modernización acelerada, centrada en particular en las provincias de la pampa húmeda. Sin embargo, la situación del  Chaco contrasta  fuertemente, porque participa del mercado externo e interno en forma prevalente con la producción proveniente de latifundios en lo forestal que ocupan mano de obra itinerante.  Se añade la producción de tanino y azúcar a este sistema económico de monopolios, y un  menor desarrollo en la agricultura. Recién en 1908 el Estado con la Ley de Fomento de los Territorios Nacionales intenta impulsar y regularizar la colonización.

Una cuestión clave para la modernización es el fomento del sistema de instrucción pública. El Estado asigna múltiples funciones públicas a la educación, para su propia supervivencia y consolidación: como factor de integración política para la estabilidad interna, útil para el control social y vector de la regulada movilidad social, además de importante instrumento de cohesión social y nacional, por el fenómeno de la inmigración, considerado crítico en lo metropolitano para la construcción de una identidad nacional. 

Con la organización jurídica de la escuela primaria en 1884, se  termina de formar y consolida el sistema educativo nacional argentino. La escuela primaria territoriana nace gratuita, gradual y laica, según lo determina la Ley 1420, que rige para Capital, Territorios y Colonias Nacionales, y acompaña el proceso de poblamiento y colonización desde sus inicios, constituyendo en general la única representación material y simbólica del Estado Nacional, por largas décadas en el caso del Chaco y por esa razón, objeto privilegiado de estudio de lo público.
EL PAPEL DE LA ARQUITECTURA ESCOLAR EN LA UTOPÍA
La arquitectura escolar se constituye en poderoso instrumento que puede aportar desde su especificidad a la función política que el Estado asigna a la educación: refractar  las múltiples  demandas que la atraviesan;  mediatizar su papel moral en la construcción de la idea de Nación, como satisfacer variadas funciones públicas. 
En este sentido, es clave la elección política, pero también técnica sobre cómo simbolizar la Institución de la manera más adecuada para la construcción de la identidad nacional: a través de una imagen universal, clásica, que represente la ilusión de pertenecer a la Civilización, accesible para todos; tanto para el inmigrante como para el nativo, en función de la consolidación y homogeneización cultural. 
Bajo ese encuadre, diversificados procesos y variantes se ensayan y concretan en calificados proyectos individuales, como lo demuestra la producción que integra la importante cantidad de 54 escuelas realizadas por el Consejo Nacional de Educación entre 1881 y 1886 en Buenos Aires durante la primera presidencia de Julio A. Roca; que se destacaban notablemente en su contexto, como exquisitas piezas urbanas... 
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1886-Escuela Elemental de Varones

1886-Escuela graduada de Niñas
Fuente: AGN. República Argentina

Fuente: AGN. República Argentina
Más allá de las variantes de diseño o tamaño, el discurso político resalta el    papel ejemplificador que cumplen estos edificios por su apariencia “civilizatoria” y evocación de la cultura clásica (aunque no sean exactamente templos o palacios) y posición central simbólica respecto al conjunto nacional, así como lo  expresa el presidente Roca en 1884 al inaugurar los primeros edificios, aludiendo también a la distancia física y cultural de los Territorios nacionales, que seguramente se acortaría por el contacto del niño con el aseo, la comodidad y la belleza, como lo había planteado antes Sarmiento:
“(…) a manera de templos, se erigen en esta ciudad, capital de la República, bajo un plan y método ordenados, y como una muestra de los que irán sucesivamente entregando al servicio público el Consejo de Educación.

(…) Si los buenos maestros y los buenos métodos son indispensables para la buena educación de la juventud, no lo son menos los edificios cómodos, higiénicos, amplios, y si es posible, bellos y elegantes, que no poco contribuyen las formas plásticas a levantar el espíritu del niño y dilatar el corazón del hombre.

(…) vosotros, señores del Consejo, (…) habéis extendido vuestra acción bienhechora a los más lejanos territorios nacionales, donde se conservan vivos aún los recuerdos de las tribus salvajes que los habitaban, (…)…siendo esta ciudad la capital económica, intelectual y política de la Nación, está obligada a presentarse ante los demás pueblos de la República, como un ejemplo y un modelo que imitar en la extensión y perfeccionamiento  de la enseñanza pública
.

Las múltiples funciones políticas asignadas a la educación y a la arquitectura, son puestas en evidencia por la prensa. En Tribuna Nacional se analiza dicha inauguración como una puesta en escena de  las relaciones de la idea de lo moderno con el disciplinamiento militar y una estética de los rituales  provenientes de Europa: “Al contemplar esos millares de niños (…), que adornaban nuestras calles cual ejércitos del porvenir formados en ala en una fiesta del progreso, diríase que nos encontrábamos en Berna o en Zurich”
. Por su parte, en el diario La Nación se considera a estos “magníficos edificios como centros de regeneración intelectual y moral”. 
Desde mediados del siglo XIX, se encarna la idea a través del pensamiento de Sarmiento y Alberdi, entre otros intelectuales; que tanto lo hispánico, como lo indígena y criollo; son una herencia negativa a desterrar para el progreso, porque representan la barbarie y deben ser sustituidos por los valores de lo europeo, que simboliza lo universal.  La utopía del progreso conjuga, en una sola idea, lo universal y lo nacional y el modelo disponible para la arquitectura es la sincrónica producción europea y norteamericana. 
El presidente Roca explica, también, durante la inauguración de esas escuelas sobre el crucial papel de la escuela y  del edificio escolar para la integración cultural:

“(…) ¿cómo podríamos (…), realizar el ideal del progreso si no acudimos a educar las multitudes ignorantes?(…)Nosotros recibimos en proporción siempre creciente, una poderosa corriente de inmigración que fecunda a manera de riego nuestro suelo; y es necesario tomar serias precauciones para amalgamar esos elementos extraños, y argentinizar los vástagos (….) so pena de vernos expuestos a perder nuestra índole y carácter como Nación, que es el nervio del poder y la grandeza de los pueblos. 
(…) no hay otro medio sino la escuela bien instalada, atrayente, provista de mobiliario abundante, bien dirigida, al alcance de todo el mundo, rodeada de prestigio y querida por todos los gremios de la comunidad. (…) Así no se fundan ni constituyen naciones ricas, fuertes e independientes sin tomar al hombre desde la escuela. (…) en la escuela se ha fundido el carácter nacional.

En igual sentido, en 1885 el Gobernador del Territorio del Chaco, Cnel. Manuel Obligado urge respuesta al Ministerio del Interior  para  realizar el edificio de la Escuela N º 1, creada en 1879 en Resistencia y fundamenta la solicitud con  una descripción de las condiciones materiales y culturales en esa época, similares a las de otras capitales territorianas:
“En la Capital de los Territorios del Chaco, no existe ningún edificio destinado para Escuela Pública, y la Escuela Mixta que existe, funciona en una casa reducida, alquilada por el Preceptor, en donde apenas pueden concurrir unos veinte alumnos de los ciento cincuenta o doscientos que deben recibir educación. La población de Resistencia, es en su casi totalidad extranjeros y los niños no poseen nuestro idioma, sino el de sus padres, y siendo de necesidad inculcarles el amor al país donde han nacido, es que no omitiré diligencia a fin de dotar a aquel pueblo de un establecimiento de educación que llene las necesidades sentidas. De los Colonos, gente rústica e ignorante en su mayor parte no hay que esperar señor Ministro ningún esfuerzo para la educación de sus hijos, a los que por otra parte desean criar con el amor al país de que ellos son nacidos, y es de necesidad la acción oficial, enérgica y constante, para obligarlos a educar a sus hijos”.
Cabe recordar que en 1878, realizadas las sucesivas mensuras de la Colonia Resistencia, llega al Chaco el primer contingente de italianos proveniente del Friuli, que  inicia el asiento estable de población, siendo ejercida hasta ese momento la ocupación por obrajes de correntinos y antes, por indígenas.
Tanto Roca como Obligado explicitan como discurso oficial la cadena jerárquica de posiciones simbólicas dominantes de las escuelas de la Capital Nacional, y de la Capital Territorial, de mayor peso ejemplificador en la cuestión de la representación, fundamentalmente. 

En 1891, el inspector General de Territorios Nacionales del Consejo Nacional de Educación, Raúl B. Díaz transcribe en una revista de educación su demanda para la región: similar respuesta sobre edilicia escolar que muestra la Capital Federal:
 “Si es encarado con el interés y atención que merece, nuestras fronteras aún desiertas presentarán bien pronto la casa escuela como un símbolo del espíritu y tendencias de los pueblos de la moderna edad, así como por espacio de muchos años en esta parte de América, indicaban las cúpulas de las iglesias la conquista del cristianismo sobre el desierto y la barbarie. 

(…) las Gobernaciones tienen sus ojos fijos y cifradas sus esperanzas al respecto, en quien supo dotar de palacios escolares la Capital Federal (…) La casa escuela debe ser en las Gobernaciones como lo es en las aldeas de la Suiza y de otras naciones de Europa y de América del Norte: el monumento más importante”.

El Consejo Nacional de Educación es el organismo encargado del nivel primario en Capital Federal y Territorios Nacionales, y en sus oficinas técnicas -la Dirección General de Arquitectura- con la concurrencia de profesionales de distintas disciplinas, entre ellas pedagogos, arquitectos e higienistas- se organiza desde fines del XIX la nueva estructura especializada que resuelve y define los criterios materiales de arquitectura escolar que, en su primer época, afirman las propuestas de costos y proyectos de las empresas licitantes con el concurso de reconocidos arquitectos e ingenieros.

Esta confluencia de saberes actúa en diferenciadas pero articuladas dimensiones del edificio. Paralela a la exigencia de la representación en su "cara" de la idea de "templo del saber" (o palacio según la gestión), la organización del "cuerpo" arquitectónico en las construcciones urbanas se resuelve en el transcurrir en forma de claustro, que surge tanto de las exigencias de la disciplina que requiere el control social estatal e instrumento de la concepción pedagógica que propicia el positivismo, como de las prescripciones de los higienistas. El edificio escolar, entonces, debe asumir un carácter ejemplificador, hablar de universalidad, ser símbolo de saber y salud, también favorecer la vigilancia y la disciplina social con su organización y tipos de espacios. Si en los espacios cerrados se realiza la instrucción simultánea, también los espacios abiertos son necesarios para actividades de ejercicio físico. Al respecto alude Sarmiento en 1884 sobre los beneficios de la disciplina: “la escuela, la gimnástica, la fila, la hilera, el compás, van disminuyendo las crispaciones, la regla, la repetición de los movimientos vienen amasando el animalito bípedo que cuando llega a la plenitud de su fuerza es un hombre y no un tigre, habituado a todos los contactos, y avezado a todas las disciplinas sociales”, indicando en relación a los aborígenes del Chaco que “…la gimnástica civilizará los Tobas, que no conocen disciplina sino cuando van a la guerra, a fin de robar y matar con éxito”.

Como presupuestos principales para lograr “verdadero” progreso y modernidad, también interviene el higienismo y la exclusión social de lo patológico. El Cuerpo Médico Escolar informa al Consejo Nacional de Educación que “el aire, la luz y el mobiliario, son el  "trípode", en que debe reposar la escuela moderna (…)”. 
En correlato, el Reglamento Escolar  especifica la superficie y capacidad cúbica mínima suficiente por alumno, pero también indica, desde lo pedagógico, que “la enseñanza tendrá por base el sistema simultáneo; las lecciones serán dadas directamente por el maestro a los alumnos, procurando el adelanto general y uniforme de la clase”, con el supuesto de que solamente en el aula se desarrolla el aprendizaje de un grupo que se supone homogéneo, en tiempos fijos y la “máquina arquitectónica” elaborada por ese conjunto de saberes disciplinares debe colaborar desde lo material y simbólico en la mayor eficiencia en la tarea de instrucción.

DE LA UTOPÍA A LA REALIDAD
Desde  fines del  siglo XIX hasta la segunda década del XX, es decir por más de treinta años; el Estado construye en el Chaco solamente cinco edificios adecuados y proyectados especialmente para el fin educativo,  la mayoría de pequeño porte; sobre un total de noventa establecimientos primarios y uno secundario creados, que funcionan en su  mayoría en escuelas-rancho, carentes de elementales comodidades. 
Mientras lo cuantitativo muestra importantes desajustes, respecto a la utopía estatal de la universalización de la primaria en adecuadas condiciones, así como muestra retóricamente Capital Federal; también al interior del territorio chaqueño un balance cualitativo revela matices diferenciales que provienen de las distintas posiciones físicas y simbólicas de los edificios escolares según su ubicación urbana o rural, la capacidad, especialización y grado de relación con las actividades  productivas en los latifundios dentro del mismo Territorio, 
En el Chaco se  consuma la Utopía educativa con extrema modestia respecto a otros Territorios, como La Pampa o Misiones y que, alrededor del primer Centenario,  cuentan con escuelas como pequeños monumentos de dos plantas, en  localidades de escasos habitantes hasta la actualidad, con similar gesta en las provincias por la Ley Láinez. En el Chaco, las intervenciones estatales se reducen a la primera escuela, ubicada frente a la plaza principal de la capital Resistencia y a escuelas cercanas a las empresas tanineras y latifundios forestales.
Para la escuela Nº 1, que nace en 1879  y se localiza en el centro de la capital Resistencia frente a la plaza principal, se proveen dos edificios sucesivos en el mismo lugar. El primero se concreta en 1887 cuando la escuela era mixta e infantil por impulso del Concejo Municipal, y cuya necesidad funcional y simbólica ha descripto el gobernador Obligado en los términos que vimos en anteriores párrafos. La simple organización en U sobre la línea municipal, muestra las habitaciones del Director en posición central como “cabeza” de control, de expresión adelantada y prominente por su tímpano en lo frontal, que produce la separación de los accesos en ambos lados a las aulas exclusivas de niñas y varones respectivamente, mientras los sanitarios separados definen el límite posterior del terreno. 
Aunque su escala es modesta, y el lenguaje sencillo y sintético con referencias italianizantes, es una miniatura de los “palacios o templos” de Capital Federal, su expresión es contundente en lo simbólico por su exclusividad e impronta de carácter urbano en el pueblo casi baldío con 2049 habitantes, como único edificio público construido expresamente por el Estado por larga época. Con posterioridad, se divide el establecimiento y con el traslado de la escuela Nº 2 de niñas,  permanece solamente la escuela Elemental de Varones Nº 1 en el edificio, que se clausura por deterioro en 1913, funcionando en varios lugares hasta recibir su nuevo edificio.
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Planta  Escuela Nº 1. AGN. RA


Fachada. AHPCH
En 1917 se  inaugura el segundo edificio con una tipología ya institucionalizada en las oficinas técnicas del Consejo Nacional de Educación para facilitar la reproducción moderna, y en este caso resuelve el programa de una pequeña escuela graduada urbana. Como modesto ejemplo de la síntesis ideal de la "máquina de aprender y vigilar", surge según explicamos en el apartado anterior por las exigencias de la disciplina y la higiene, pero también como modelo ejemplificador de la representación de la Institución que sustenta la base de las estrategias  en acuerdo que se verifican en el "cuerpo" y la "cara" del edificio. 

El partido de origen tipológico religioso y aparente simplicidad, sin embargo revela dos cuestiones: por una parte, la codificación y posición de ambientes según cuestiones de representación y vigilancia, y por otra parte, la forma rígida y la axialidad subordina la complejidad del programa arquitectónico en cuanto a requerimientos funcionales a través de la combinatoria ajustada de locales de tamaños diferentes. De carácter eminentemente urbano, el claustro ideal ocupa todo el terreno en esquina, y  por las circunstancias de su adosamiento a la medianera el ala izquierda solamente recibe iluminación y ventilación por el  gran patio central.

El organismo arquitectónico se resuelve de la siguiente manera: en la parte anterior central y a ambos lados del vestíbulo de acceso se ubica la "cabeza" de la Institución, constituida por  Dirección, Secretaría y Consejo Escolar y cierran los extremos de la tira un aula y Biblioteca. A continuación, se desarrolla el "cuerpo", constituido por dos tiras de aulas, con la casa del portero y el local de trabajo manual en sus extremos respectivamente, que rodean al patio cuyo  cierre posterior lo definen  los sanitarios  y una  alargada galería cubierta. 
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Fachada Escuela nº 1-1917





Planta. AGN.RA

Foto M. E. Fossatti -2011

Se configura, de acuerdo con Michel Foucault, un espacio analítico con una codificación de funciones, que da como resultado un espacio complejo; arquitectónico, funcional y jerárquico a la vez; que marca valores, por lo que se puede expresar que es un espacio mixto, porque es real ya que rige la disposición de los locales, pero ideal porque se proyecta sobre la ordenación de las jerarquías en una secuencia que hilvanan sucesivamente el área directiva, enseñanza y servicios.
La "cara" de la Institución tiene un lenguaje ecléctico, y dentro de su modestia en relación a la sincrónica producción realizada en las provincias o en la Capital Nacional, representa un contraste físico y simbólico respecto al resto de escuelas del Territorio, a su contexto pese al adelanto edilicio  que se verifica en Resistencia que ya supera los 10.000 habitantes y también respecto a su interior austero en el que se muestra la impronta local, por las columnas de quebracho en las galería que sustituyen las típicas de hierro fundido como patrón proveniente de áreas centrales de Argentina, así como también la impresión de lo urbano en la redondez por la ochava en una de las aristas. Es notable cómo, pese a no replicar la figura de un templo clásico, un discurso de un ex - alumno en su 80 º aniversario, se refiere al edificio en los términos de "(...) templo del Acrópolis Ateniense, resistiendo los embates del tiempo; el Templo del saber", revelando poseer una significación cultural y evocar una cadena de asociaciones simbólicas que trasciende la concreta materialidad.
Si esta escuela urbana es la aplicación de un tipo ideal, que punteó el territorio argentino en su extensión con variantes de tamaño y lenguaje durante las primeras décadas del XX; sin embargo los tres edificios realizados en localizaciones rurales o de pequeños poblados del Chaco muestran ser variantes de una tipología rural de dos a 4 aulas, empleada por el Estado por la época del Centenario también en algunas Provincias por la Ley Láinez, con una definición organizativa y lingüística que refiere a la tradición funcional inglesa.
Las dos escuelas elementales rurales en Puerto Bastiani y Laguna Blanca cuyos edificios fueron realizados en 1911, pertenecen a la primera zona de expansión al sudeste del Territorio desde la Colonia Resistencia a fines del XIX, de la que distan una treintena de kilómetros y con la que se comunican por vía terrestre y por la cinta sinuosa del  Río Negro que termina en el río Paraná. Por estas condiciones físicas, en esta zona se instalaron agricultores, además de fábricas de tanino.
El tercer edificio, localizado en el pueblo de Basail, al sur de Resistencia, fue donado por la compañía La Forestal al Estado en 1915, pero utiliza el proyecto estatal en su versión de cuatro aulas. Los tres edificios comparten el lenguaje también utilizado por estas compañías extranjeras, dueñas de latifundios dedicados a la explotación forestal y producción de tanino, en sus oficinas y viviendas de empleados, a las que complementan como servicio, también disponible para los pequeños agricultores.
Se definen por lo pintoresco y lo pragmático en su adecuación técnica y morfológica al lugar caluroso por la generosa sobreelevación, la cubierta de pronunciada pendiente que se prolonga en amplios aleros y galerías para las dos aulas y el volumen independiente y cerrado con escasas aberturas para la casa del director. 
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Vista escuela tipo con galería frontal
 

 vista casa del director.
Foto M.E. Fossatti
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DE LA REALIDAD A LA UTOPÍA: SUGERENCIAS DESDE LA PRÁCTCA
A mediados de la segunda década del XX, mientras se definía en las oficinas técnicas del Consejo Nacional de Educación el proyecto de la escuela Nº 1 con el modelo ideal de la tipología en claustro, resultan de interés las respuestas de los directores escuelas del Chaco a los requerimientos del Inspector General de Territorios Nacionales Raúl B. Díaz con el objeto de rastrear cuestiones de planeamiento respecto a las escuelas, la capacidad requerida, las observaciones sobre mejores disposición, materiales, orientación, construcción y organización de recursos humanos, localidades y materiales para sus edificios. 
Díaz había visitado en 1908 escuelas norteamericanas, pero sin embargo no recurre a esas referencias como modelo simbólico del lenguaje así como lo hizo con las escuelas europeas en sus escritos de fines del XIX y por el contrario, asume como propio el informe elevado por los directivos, donde se plantea la economía de realizar escuelas mixtas, el tipo de escuela rural como el adecuado, y en correspondencia con él, grandes terrenos para juegos y huertos; que son cuestiones lógicas si se atiende a la descripción de un director de su pueblo, constituido por 15 manzanas. También indica que deberán estar sobreelevadas por las crecientes del río y disponer las aulas con orientación Este y Oeste para evitar los vientos dominantes, mientras que las cubiertas metálicas de importantes pendientes sobre tejuelas, cielorrasos y pisos de madera en interiores constituyen las especificaciones técnicas. La necesidad de patios cubiertos sin aulas alrededor para mejor ventilación e iluminación, completa las especificaciones organizativas, especificación que es contradicha luego por razones de economía para resolver el problema moderno de la cantidad en el prototipo vigente por décadas en los Territorios y provincias,  elaborado como nueva “máquina” por el equipo técnico del Consejo General de Educación.

A MODO DE CIERRE
Por elecciones técnicas e ideológicas dominantes en espacios históricos concretos, los resultados en análisis muestran estrategias distintas en provisorio acuerdo en el mismo objeto arquitectónico para ambas cuestiones-organización y representación de la Institución, por la diferenciación de productos según la posición física-simbólica del establecimiento escolar en el Territorio, pero también se perfilan algunas claves sobre tensiones que se proyectan hasta la actualidad, entre variables acciones tendientes a la homogeneización bajo distintas formas, discursos y estrategias;  como  intentos de diversificación en función de la específica situación física-cultural y en coherencia con la memoria y  la lógica que surge desde la cotidiana práctica. 
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� El presidente de la República, General Julio A. Roca durante la inauguración de las primeras escuelas del Plan Zorrilla en 1884, en Capital Federal en Tribuna Nacional, páginas 19 a 21.
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